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			Nada por lo que matar o morir

			Todavía desorientados por la onda expansiva de las explosiones y mientras nos palpamos el cuerpo en busca de cristales incrustados en la ropa y en la piel, salimos de debajo de la mesa de billar que nos parapeta en nuestro improvisado refugio y nos dirigimos hacia la Presidencia para conocer el comunicado de guerra del día. Antes de salir de este antiguo café de Sarajevo, junto a las vías del tranvía de Marsala Tita, todavía tenemos tiempo para encararnos a un joven miliciano asustado que no acaba de entender que a un refugio que alberga a civiles no se puede entrar armado con un kalashnikov porque, si llega el enemigo, puede masacrarnos a todos. 

			Pocos periodistas extranjeros se han atrevido a permanecer en la capital de Bosnia a la espera del encarnizado asalto final de los asesinos comandados por Karadzic y Mladic. Después de sortear con un coche destartalado y cosido a balazos medio kilómetro de calles expuestas a francotiradores, metralla afilada, barreras antitanques y resignadas colas para comprar el pan, llegamos al edificio de la presidencia, donde al pie de la escalera nos espera Senada Kreso, asesora de Izetbegovic: “Por favor, no os vayáis de la ciudad, con vuestro testimonio conseguiréis salvarnos”. 

			El asalto se produjo aquella noche. El incipiente ejército bosnio resistió casa por casa. Las dos parabólicas de los periodistas no dejaron de emitir crónicas e imágenes. El mundo apretó los dientes, avergonzado, indiferente o indignado. Sarajevo no cayó en manos de genocidas.

			Era mayo de 1992, el mundo descubría la cruda realidad de la posguerra fría y todavía no podía imaginar que los estrategas de la geopolítica internacional se estaban inventando nuevos enemigos y nuevas formas de amenaza, la guerra global contra el terror, para mantener una de las industrias más lucrativas y destructoras: la del armamento, que mueve 1,3 billones de dólares, es decir, el 2,5% del PIB mundial o 200 dólares por cada habitante del planeta, de los bolsillos de los países en desarrollo a los de los señores de la guerra. Un negocio que causa casi 400.000 muertes violentas al año, sin contar la destrucción material y la carga moral y económica que suponen los millones de heridos, mutilados, desaparecidos, encarcelados, torturados y desplazados.

			Cada día, miles de reporteros, anónimos en su mayoría y armados únicamente con la cámara, el móvil y el ordenador, campan por los frentes de una veintena de conflictos olvidados para impregnar nuestra conciencia de los gritos y los testimonios de las víctimas de ese negocio. Pero su voz se va apagando. Ni siquiera la red, mutilada por el ruido de testigos poco fiables, la censura, el exceso de oferta en materia de ocio y una accesibilidad desigual, logra erigirse en altavoz de los reporteros de trinchera a los que los medios tradicionales rechazan, empujados por las corporaciones (son testigos incómodos), alegando problemas de presupuesto o desinterés mediático. Eso no quiere decir que los Cheney y compañía se opongan a la presencia de periódicos, radios y televisiones en los conflictos que apadrinan, porque necesitan publicitar sus productos en nombre de la democracia y la defensa de las libertades. Por eso se han reinventado a los corresponsales de guerra “empotrados” en las fuerzas que luchan contra el eje del mal, y han llegado a teletransportar a tropas de periodistas a los frentes de guerra seleccionados que, a falta de cobertura de sus propios medios y obligados por motivos de seguridad, encuentran aquí la única manera de conseguir su minuto de gloria bélica al lado de los Dan Rather, Christiane Amanpour o Peter Arnett. 
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			¿Qué esperanza les queda a los reporteros de casta, a los Martin Bell, Robert Fisk, al dibujante Joe Sacco; o a la generación de Bosnia, Santi Lyon, Maggie O’Keane, Jean Hatzfeld, Enric Martí, Ramón Lobo y Gervasio Sánchez, entre otros, para evitar que las corporaciones los silencien o la red los devore? ¿Quién los cubrirá para que puedan pasar meses en el frente con las víctimas, años reconociendo el terreno o jugándose la vida para denunciar el macabro negocio de los conflictos tal y como habían hecho Ryszard Kapuscinski, Michael Herr o Anna Politkovskaya? Sólo este año, 33 periodistas han muerto en los frentes de guerra; 60 en 2008, según Reporteros sin Fronteras. Ninguno de ellos cobraba 25 millones de euros al año, como recibirá Fernando Alonso por el peligro de empotrarse contra un muro de hormigón con un Ferrari. Muchos más, hasta 260 reporteros, blogueros y ciberdisidentes, han sido perseguidos, embargados, encarcelados y torturados, como el periodista sudanés de Al Yazira Sami Al-Haj, que tras seis años de detención en una jaula ha sido puesto en libertad sin cargos del infierno de Guantánamo.

			En los últimos veinte años, desde la caída del Muro de Berlín y la aparición del nuevo orden de la guerra contra el terror global, nueve periodistas españoles han perdido la vida ejerciendo su oficio en zonas de conflicto: Juantxu Rodríguez (en Panamá), Jordi Pujol i Puente (Bosnia y Hercegovina), Luis Valtueña (Ruanda), Miguel Gil (Sierra Leone), Julio Fuentes (Afganistán), Julio Anguita Parrado y José Couso (Iraq), Ricardo Ortega (Haití) y Christian Poveda (El Salvador). Quienes los acompañamos en las trincheras y refugios, tuvimos más fortuna o no tuvimos el valor de seguir observando injusticias y transmitiéndolas al vacío, seguimos compartiendo el sueño de John Lennon, y nos habría gustado poder colgar el lápiz y la cámara, felices porque ya no existen en el mundo motivos por los que matar o dejarse la piel.

			+INFO

			Reporters Sans Frontières (RSF) 

			www.rsf.org

			Federación Internacional de Periodistas

			www.ifj.org
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